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ACTO UNICO 


ESE 


Saloncito de casa acomodada. Puertas al fcro una en cada lado adornadas 
con cortinajes, etc. etc. Una mesa de centro, sofá, sillones, etc. etc .. á 
gusto del director de escena. 


ESCENA PRIMERA 


RICARDO 


HA BA DO 


Ricar. Todo está dispuesto para la llegada de mi tio. Mi prí- 
mita, que aunque niña es un ángel y me quiere 
con verdadera pasion á la que correspondo afectuo- 
samente, vestirá hoy, por primera vez, de largo, á 
fin de convencer á mi tio de la terquedad del celi- 
bato en que quiere que me mantenga, por miedo á 
los sinsabores del matrimonio, y la verdad es que... 
aquí está. | 

(Entra Pepita.) 


ESCENA II 
PEPITA Y RICARDO 


PEPITA. (Contenta y alegre) ¿Qué te parece, Ricardo? 

Ricar. ¡Magnífico! | 

PEPITA. Ya te dige que así que dejara de llevar los vestidos 

cortos, pasaría de crisálida á mariposa. 

Ricar. En efecto; vestida de largo, pareces una mujer com- 
pleta. 

PErITA. ¿Lo parezco tan solo” Conque únicamente me pro- 
fesas el cariño que se tiene á las niñas? ¿Me quieres 
nada más que como primo? 

Ricar. Más que quererte, te adoro. He dicho una y -mil ve- 
ces que en cuando seas mujer... 

PerrTA. ¡Ya volvemos á la misma! En cuando sea... en cuando 
sea... Pues... no lo soy ya? 

Ricar. Sí, Pepita, sí. 

PEpPITA. Entonces... 

Ricar. Te amo. 

PEPITA. Así me gustas. 

Ricar. Mi dicha, es solo tu felicidad. 

PEpITA. Bien! 

Ricar. A tu lado estoy como en el cielo! 

PEpITA. ¡Ay, qué gusto! Sigue... sigue... 

Ricar. Y mi único deseo, es hacerte mi esposa. 

PepITA. Ahora si quelo has dicho tal como se habla á una 
mujer que se quiere, por que, ¿tú me quieres... 
verdad? 

RicAR. ¿Quieres que te repita lo que tantas veces?... 

PeprTa. Es tan dulce oir de tus lábios, estas amorosas palabras! 

Ricar. Pero no cuentas con el huésped, primita adorada. 

PeriTA. Lo del tio, me tiene sin cuidado; el amor hace mila- 
gros. Tengo un plan, con el cual nos dará la alter- 
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RICAR. 


PEPITA. 


D.JosÉ. 
RICAR. 
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nativa de novios y el correpondiente permiso para 
casarnos. 

No corras tanto, por que tropezarás con la mar de 
obstáculos. 

Cuando me propongo una cosa... 

¿Y qué te propones, vamos á ver? 

Ya lo verás. Con tal de que hagas cuanto te diga, la 
victoria es nuestra. 

Está para llegar de un momento á otro. 

Pues me voy. Lo primero que debes hacer al hablar- 
le, es decir pestes del matrimonio. 

¿Qué? 

Tal como suena. No te olvides de decirle... que... 
soy muy guapa... 

Como que es verdad. 

¡Guason!.. Y al propio tiempo, que me quieres mucho. 

Como que tambien es verdad... 

(Con dulzura.) Toma eso ya lo sé. 

(Dentro.) ¡Ricardo! ¡Pepita! 

¡El!.. ¡Se aguaron tus planes! 

¡Quiá! ¡Al tiempo! Te preguntará quién soy, contés- 
tale la verdad; que soy su sobrina y estoy enojada 
con él, porque te amo y pone obstáculos á nuestra 
felicidad. 

Aquí está. 

(Entra Don José). 

Pues adiós! (Saluda á D. José que está á la puerta del foro.) 


¡Caballero!.. 
(y se va). 


ESCENA IM 
RICARDO, D. JOSÉ 
MUSICA 


¡Ricardito! 
¡Bien venido! 


D. JosÉ. 
RICAR. 
D. JosÉ. 


RicaAr. 
D. JosÉ. 


RICAR. 
D. JoskÉ. 
RICAR. 
D. Josk. 
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¡A mis brazos! 

¡Con placer! 
Año y medio separados, 
verte ansiaba. 

Y yo á la vez. 
Mis consejos, de seguro 
que has seguido siempre más, 
con lo que le llaman santo 
matrimonio... 

¡Ni pensar! 
Eres digno de tu 1ío. 
Cree usted... 

Claro que si. 

Que la vida del soltero 
es el arte de vivir. 
El soltero siempre tiene 
paz y dicha por doquier 
y es la vida de casado 
una guerra sin cuartel. 
Un soltero siempre es joven; 
por él solo ha de pensar. 
y un casado se envejece 
de pensar por los demás. 
Al soltero, mil mujeres 
se disputan su pasión; 
y el casado á duras penas 
su mujer, solo es su amor. 
Un soltero va ligero 
cuando intenta cualquier plan; 
y un casado... es muy difícil 
que se baile este can-can 


(Baila cuatro compases.) 


Un soltero va ligero 
cuando intenta cualquier plan 
y un casado es muy difícil 


que se haile este can-Ccan. 
(Bailan los dos al final del número). 
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FLA BLA DO 


Si, querido sobrino! El matrimonio, es un dogal que 
estrecha paulatinamente el cuello del hombre, para 
que sea más duradero el sufrir. Mírate en este es- 
pejo, aquí me tienes, soltero de nacimiento. A mi 
edad, si estuviera casado, ¿sería tan fuerte? ¿Goza- 
ría de tanta salud? 

Soy de la misma opinión, querido tío. 

Además, no tendrías bastante eon tus rentas. Soltero 
y con cincuenta pesetas diarias, se puede vivir feliz; 
y si te casas no te bastarán para comprar tila. 

¿Tila, para qué? 

Para aliviarse del mal gusto de /a quina que tragan 
los maridos. ¡Oh! ¡El matrimonio!.. ¡Horror! 

Abundo en sus propias ideas; prefiero disfrutar gas- 
tando mis rentas en orgías. 

Perfectamente; pero con cierta medida, con decoro. 

Con el decoro que debe tener el que piensa ser un 
soltero perpetuo. 

Como yo, pongo por caso. Y la niña, mi sobrinita, 
¿dónde está? 

No la ha visto usted? 

¿Dónde? 

Aquí, la que estaba conmigo á su llegada. 

¿Aquella real moza? 

Si, señor. 

No puede ser; Pepita es una chiquilla... 

Que ya no quiere ser niña y que hoy por primera vez 
ha querido vestirse de largo. 

¡Magnífico! Dile que venga, anda, pronto, quiero 
estrecharla entre mis brazos. 

(¡Aqui fué Troya!) Querido tío, poco menos que im- 
posible, es bastante difícil. 

¿Cómo? 
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Ricar. Sí, señor; verdad es qu oo la cuipa. 
D.JosÉ. Explicate. 

Ricar. Se muere por estos pedazos. 

D.José. ¿Enamorada de tí? ¡Ja, ja! ¡Cosas de niña! 

Ricar: Y como la digo que también la quiero y á no ser por 

la oposición de usted, me casaría con ella... 

D.José. Está enojada conmigo y.. 


Ricar. Se ha ido á casa de mi tía Pepa para no volver hasta 


que apruebe usted nuestra unión. 

D.José. ¿Hasta que os permita casaros” Bien, bien; demonio 
de chiquilla... había de ser hembra, ¿ves? de peque- 
ña, ya demuestra instintos de mujer. Pero... ¡pobre 
anseldol Corre á buscarla, yo haré que desista de 
su empeño. 

Ricar. Es inútil porque no querrá venir. 

D.JosÉ. ¿Y qué opinas de todo esto” ¿Cuáles son tus inten- 
ciones? 

Ricar. La verdad es que desde hoy cautivan más sus encan- 
tos. Con el traje nuevo, parece una mujer comple- 
ta, es bellísima. Si fuera á casarme... habria de ser 
con ella, con ella, sí; pero... el estado de soltero me 
atrae, y no pienso por ahora dejarme poner el do- 
gal de que usted me ha hablado. 

D.JosÉ. ¡Bravo muchacko! ¿Y con qué intenciones se ha mar- 
chado, qué hará lejos de nosotros” 

Ricar. Que sé yo... Tiene mucha afición al teatro. 

D.JosÉ. ¿Quiere ser actriz? 

Ricar. Es muy posible. 


D.José. No puede ser; la niña ha de vivir con nosotros... 


y ya estás corriendo en su busca; quiero hablarla 
personalmente. 
Ricar. No puede ser. 
D.José. ¡Pronto! ¡Lo mando! Verás como la convenzo. 
Ricar. Lo probaré, pero... 
D.José. Que no vengas sin ella. 
Ricar. Bueno, pues... hasta luego. 


D.José. Que no vengas sin ella, ¿eh? 
(Ricardo se va por el foro). 
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D. JOSE 


¡Demonio de chiquilla. Desea casarse, la... muñeca! 
Y con Ricardito precisamente. Querer privar á su 
propio primo, de la felicidad de vivir soltero. Ya le 
ajustaré las cuentas. Vaya con la niñal!.. 
(Entra Pepita por el foro en traje de cochero de elegante librea abrochada 
con gruesos botones á última moda, con el sombrero de copa en la ma- 
no, y enguantada.) 


ESCENA V 


D. JOSE, PEPITA 


MUSICA 


PEPITA. Al verme usted tan bien puesto 
se creerá, por lo visto, 
que soy algún duque ó conde 
ó senador ó ministro. 
No señor, no; nada de esto, 
ni siquiera soy su amigo, 
que soy exclusivamente 
cochero del señorito. 


Los ratos que por descanso 
sus caballos no dirijo, 


dirijo el sin fin de enredos 
de sus amorosos líos. 

No cansa mandar targetas 
Ó cartas y recaditos, 
pero, sí, que me dan náuseas 
aguantar ciertos abrigos. 


Además y me da pena, 
pero tengo que decirlo: 
no es oro lo que reluce 
todo lo del señorito. 
A mí me debe tres meses, 
pasa en mil cuentas lo mismo, 
en fin: muy empaquetado 
y los bolsillos vacíos. 


Por lo tanto, caballero, 

de la casa me despido; 

aunque no me pague, bueno; 
que cumpla otros compromisos. 
Le perdono mis salarios, 

los disgustos de sus líos 

y traspasos que me ha hecho 

de deshechos de amoríos. 


Tenga usted mucho cuidado, 
necesita de su tío, 

es un artista tramposo 

y excesivamente listo. 

Si no se casa se pierde 

el tuno del señorito. 

Muy buenas, y usted dispense 
que me doy por despedido. 


HABLaDO 


D.Josk. ¡Oiga! 
PeErITA. Ni una palabra más. 
D.JosÉ. Pero... 


PepITA. Que me doy por despedido. 
(Se va por el foro.) 


ESCENA VI 


D. JOSE 


¡Hola! ¡hola!... ¿Conque estas tenemos? Nada me 
importa que se divierta en orgías y francachelas, 
pero le he dicho que hasta ciertos límites, sin de- 
rrochar más de lo que puede. «Si no se casa se pier- 
de,» ha dicho el auriga, pero más perdido de lo 
que está... pero, ¡cá!... no puede ser. Habrá tenido 
cuatro palabras con mi sobrino y para vengarse... 
no obstante, le diré algo así que le vea, porque 
cuando el río suena... 

PEPITA. (Desde fuera.) ¿Dónde está este pillastre? 

D.José. ¿Qué son estos gritos? ¿Quién andará por ahí? 

PEPITA. (Desde fuera.) ¿Me han tomao por un lipendi? Pues no 
me voy sin hablar con él, ó con su tío. 

D.José. ¿Qué será esto? ¿Otro lío? ¡A ver! Quién anda por ahí; 
que pase inmediatamente. ¡Jaime! Déjale el paso 
franco, ¿eh? ¿Qué es un golfo? No importa, ade- 
lante digo... ¡Adelante! 

(Entra Pepita vestida de golfe. 


o 


ESCENA VII 


D. JOSÉ, PEPITA. 


PEPITA. Ni que fuera á la administración económica á despa- 
char un asunto, encontraría tantos ostáculos y difi- 
cultades, como para llegar á presencia de usted. 
¡Camará! ¡Qué tio ese! 

D.JosÉé. ¡Cuidado con el hablar! 

PEpITA. No, si lo de tio, lo digo por el pánfilo de su domés- 

| tico. 

D. José. Bueno, pronto, ¿quién es usted? ¿qué quiere? ¿qué 
desear 

PErITA. A esto he venido, para decírselo. 

D.JoseE. Vamos á ver. 


MUIS=SICA 


PEPITA. Soy el novio de la Paca, 
la criada del tercero, 
quien de su salario saca 
pa hacer hervir el puchero. 
Y al saber que su sobrino 
me la quiere ahora birlar, 
sepa usted, que sin destino 
lo que es yo no he de quedar. 


D. JoskÉ. ¿Y á mí qué 
me cuenta usté? 
PEPITA. Ver si logro interesarle 


pa que olvide á la gaché. 
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No soy muy escrupuloso 
cuando vivo de fastidio, 
igual me es tener reposo 

en mi casa, que en presidio. 
Por lo tanto, que se escurra 
y si más la vuelve á hablar... 
es probable que le ocurra 
algo de particular. 


D. JosÉ. ¿Y á mí qué 
me cuenta usté? 
PEpITA. Ver si logro interesarle 


pa que olvide á la gaché. 


Por razones que no esplico, 
ni son del caso, y atajo, 

he nacido para rico 

y Paca para el trabajo. 
Decir más es excusado 
conque... lo sabe usted ya. 
¡Dios le coja confesado 

al pobre que me la dá. 


-D.JosÉ. Y á mí qué 
me cuenta usté? 
PEpITA. Ver si logro interesarle 
| pá que olvide á la gaché. 
JOSE: Lo probaré! 
HABLADO 


PepITA. Si señó, mi primera ¿ntinción había sido confecionar 
una ré de pescá con el pellejo de su sobrino y con 
esto. 

(Sacando un enorme cuchillo.) 

D.JosÉ. ¡Caracoles! 

PEpITA. Así, tal como suena. 

D.José. ¡Guarda esa herramienta! de lo contrario... 


PEpPITA. Cómo se entiende, amenazas á mí, que no hay quien 
me tosa!.. ¡Si da un solo grito le divido! 

D.Josk. ¡Brrr! ¿Qué hace usted, hombre? 

PepITA. Pa diñármela á mí que tengo tanta contumelia y pu- 
pila, le hace á usté falta tacto y circunspición. 

D.José. Que no me gustan estas bromitas, muchacho. 

PepPITA. Y no le escarcho ahora, porque... tengo confianza 
en usted y confío obtendrá un resultado satisfatario; 
y que su sobrino no diquelará ni camelará más á 
mi gachi. 

D.JoskÉ. Pero... 

PEPITA. (Esgrimiendo el cuchillo.) Me lo promete usted... Ó nop?... 

D.JoskE. Sí, sí 

PeEpiTA. Pues... de verano. 

D.Josk. Adiós! 

PEpITA. Ah! chóquela usted... pero de amigo. 

D.JoseE. ¿Tienes las manos limpias? 

PEpPITA. No hace un mes que me las he lavado. 

D.JoseE. ¡Cáspita! 

PEprITA. Vaya, vengan estos cinco... Ó.. 

D.JoseE. Toma, toma. ¡Rediós! 

PepiTA. Entendidos, eh? y dígale á su sobrino, que no siga 
pensando tan republicanamente, de lo contrario... 

D.Jose. Marcha tranquilo. 

PeprTa. Si le gustan las hembras... qué se case!... ¡qué se casel 
y... deje en paz á las del prójimo. 

D.Jose. Tienes razón. 

PepITA. Lo dicho. Vaya, abur; que usted se alivie, A ella... 
¡ay!... En cuanto la vea le masco la cara; como dos 
y dos son siete. 

(Se va por el foro.) 


penal na 


ESCENA VIII 


D. JOSÉ 


¡Gracias á Dios que se ha marchado! Esto pasa ya de 
castaño oscuro. Siguiendo las cosas así, el dia menos 
pensado me descalabran. ¡Gómo está el mundo! Le 
prohibo que se case para que tenga lo necesario toda 
su vida y derrocha el dinero en francachelas. Le acon- 
sejo que se conserve soltero á fin de que goce de los 
beneficios de alternar en la buena sociedad y se dedica 
á las Menegildas, comprometiendo mi reputación, la 
honra de la familla y mi propio pellejo. Porque si en 
una de estas las emprenden contra nosotros á nava- 
jazo limpio... quien y cómo se me idemnizan los des- 
perfectos. 


(Entra Ricardo.) 


ESCENA IX 


D. JOSE Y RICARDO. 


RicAR. ¿Dá usted su permiso? 
D.JoseE. Adelante, hombre, adelante. No podias llegar en me- 


jor ocasión. ¿Y la niña? 


Ricar. lo que le había dicho antes; es completamente im- 


posible. 


D.Josk. Corriente; ya procuraré que haga mi voluntat. Pa- 


semos á otro asunto, caballerito. Tu cochero acaba 
de despedirse. 


RICAR. 


D.JoskÉ. 


Ricar. 


D.JoskÉ. 


RICAR. 


D. JosÉ. 


RicAR. 


D.JoskÉ. 


RicAR. 


D. JosÉ. 


RICcAR. 
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¡Qué dice usted! pa 


. No quiere estar más á tus servicios. .. por muchas 


razones... y la principal de todas... porque... no le 
pagas con la puntualidad debida. * 


Es que.. 


5. ¿Que e con el dinero de tus rentas? ¡Esta es la 


manera de procurar por tu porvenir? ¿ ¡Confías tal 
vez con lo que has de heredarme?” Pues te equivocas. 


(Malo! ¡Malo!) Querido tio... 


£. A mino me llames tio, entiendes? 


(¡Que feo se pone todo estol) . 

Estas juergas tan continuadas y con sernejante gentu- 
za, ¿sabes que resultado pueden tenerP... Pues es 
fácil que te rompan la cabeza... y la mia, que es lo ' 
más sensible. Oye!... ¿y... quien.es una tal Paca? 


Conozco tantas... 

La criada del tercero. 

¡Ah! si; ¡una linda muchacha! 

¿Linda, eh? Pues despídete de volver á hablarla más. 
Hace un momento que acaba de marchar su no- 
vio... y que no son muy buenas las intenciones que 
tiene. [Para «terminar si continúas con el género 
de vida que llevas, no me queda más remedio que 
desheredarte, dejando á Pepita, dueña de todo 
cuanto poseo. 


(Ay, respiro! ¡Menos mal!) Considere usted... que un 
joven soltero... | 

No tiene los gastos de un casado. 

Más. 

Porqué? 

Al soltero le explota todo el mundo, pagando cuatro 
lo que vale dos, etc., etc... El casado tiene su mu- 
jer que se cuida de distribuir y ahorrar hasta un 
céntimo. 

Y de tirar por la ventana un duro por cada céntimo 
que ahorra de cosas supérfluas. | 
No digo esto por simpatías al matrimonio, muy al 

contrario, soy amante de la libertad y:sólo me ca- 


saría... si algún fuerte compromiso me obligase 
á ello. 

D.José. Evita pues estos compromisos, de lo contrario... 

Ricar. Procuraré enmendarme. : 

D.José. Así lo espero; más tarde hablaremos de esto á fin de 
que saldes todas tus trampas. Ahora te vuelves in- 
mediatamente por donde has venido y le dices á 
Pepita que la estoy aguardando con los brazos 

abiertos y que no sea terca. 

Ricar. No vendrá; no querrá venir. 

D.JosÉ. Dile que si me contraría saldrá perdiendo. 

Ricar. Si tanto se empeña, volveré, pero sé que es inútil. 
Tengo una idea. ¿Quiere que la diga que usted 
consiente?.. 

D.José. No, no quiero mentir. 

Ricar. En tal caso quien mentiría sería yo. Además, es un 
medio extremo y una vez aquí.. 

D. Josk. ¡Engañarla! En fin, arréglate como puedas, con tal 
de que vengas con ella. Pero conste que no es mi 
voluntad... 


Ricar. Ya lo sé, ni la mía, pero así confío traerla. Hata luego. 
(Se va.) 


ESCENA X 


D. JOSÉ 


¡Malo!.. ¡Malo!.. ¡Malo!.. Esta chiquilla va á darme 
mucho que hacer y la verdad es que también he de 
procurar por su porvenir. ¡Qué mayor dicha que la 
de vivir los tres juntitos! Un terno de solteros tan 
felices que sería la envidia del mundo entero. Si, 
si; así será. 


(Entra Pepita vestida modestamente con mantilla de céfico). 


PEpITA. 


D.JosE. 


PEpPITA. 


D.JoseE. 
PEpPITA. 


D. JoskE. 
PEPITA. 


D. JosE. 
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ESCENA XI 


D. JOSÉ, PEPITA 


MUSICA 


¡Ay!l.. no. sé... no sé... si debo... 
¿Hay permiso para entrar? 
Adelante, señorita. 

(Otro lío? ¿Qué será?) 


Sé que usté es un hombre honrado 
y de muv buen corazón, 
precisamente por esto 
vengo á visitarle yo. 
Diga, pues, qué se le ofrece. 
Pronto lo va usté á saber. 
Que soy muy... muy desgraciada. 
(Llorando). 
si"Señor 118,36, €, 16 
jé, és 
Cálmese usté, 
Yo vivía muy tranquila 
del producto del jornal, 
sin ambicionar riquezas 
y á mi sola voluntad. 
Pero vino su sobrino 
á turbar mi corazón, 
infiltrándome un veneno 
con sus palabras de amor. 
Jé! jé! 
Cálmese usté. 


| e 

PEPITA. Yo que soy sola en el mundo 
y apocada, le creí. 
En dos años él me ha hecho 
lo que ni puedo decir. 
Prometióme ser mi esposo, 
juró ser constante y fiel 
y hoy, sé que estos juramentos 
los ha hecho á nueve ó diez. 


Jé! jél 
D. JosE. Cálmese usté. 
PEPITA. Sin él muero, porque le amo, 


y es de pura precisión 
5 que me case con Ricardo, 
mi primer y único amor. 
Yo sé que si usted se empeña, 
su gran falta le hará ver, 
él se casará conmigo 
y se lo agradeceré. 


Jé! ¡él 
D. JosE. Cálmese usté. 
PEPITA. Si no logro mi deseo 
de himeneo, moriré. 
D. JoskE. Sino logra su deseo 


debe conformarse usté. 


HA =232LLADO 


PEPITA. Si señor, soy muy desgraciada y me da muchísima 
vergiienza confesar mi falta. Yo antes de conocer á 
su sobrino, era la mujer más felíz de la tierra, vi- 
vía del producto de mi jornal, trabajando en ropa 
blanca. 

D.JosÉ. En esta postura llegaría mi sobrino... 


PErITA. 


D. JoskÉ. 
PEpITA. 


D. JosÉ. 


PEpPITA. 


D.JosÉ. 


—24= 


Y me puso colorada con sús tiernas palabras de amor. 
Yo inocente en paz vivia, me hizo proposiciones 


aceptables... 


¿Y qué? 
De la buhardilla pasé al Peiricipal, y:..al mes siguien- 
te... de... haberme hecho conocer el mundo, del 


principal volví á la buhardilla; de cuando en cuando. 


venía á consolarme, asegurándome que se casaría 


conmigo el día que usted dicra su consentimiento. 


Durante este tiempo, he pasado la pena negra, y 


hoy me ha puesto verde, e noticia de que había. 


hecho el mismo juramento á nueve ó diez. 
¡Conqué trabajaba en ropa blanca, se puso colorada 
con sus palabras de amor, ha pasado la pena negra 


y hoy se ha puesto verde con la fatal noticia! Por - 


poco se convierte usted en arco iris. 

Al saber que había usted regresado de su expedición, 
antes que vinieran otras á reclamar sus derechos, 
me ha faltado tiempo para venir á contarle mis 
penas, no dudando que tendrá compasión de mí, 
y... que... le aconsejará el cumplimiento del com- 
promiso, obligándole... á que se case conmigo. 

Pero... 


$ , . , . EROS 
PEpITA. ¡D. José, por Dios! No ponga usted peros á mi felici- 


D. JoskÉ. 
PEPJTA. 
D.JosÉ. 
PEpPITA. 


D: JosÉ,. 
PEpITA. 


D.JoskÉ. 


dad. Si él estuviera casado, no tendría más remedio 
que conformarme, muriéndome de pena, pero aún 
es tiempo de remediar la falta y... ¡qué gusto el 
poderle decir tío, á un hombre tan bueno como 
usted! 

Gracias. 

¡J1, j11 

¿Otra vez lloriqueos? 


Ahora lloro de placer pensando en la dicha que me 


aguarda. 

Es que yo... no... 

¡D. José, Bor caridad! ¿Quiere usted que muera de 
pena aquí mismo? . 

No, aquí no. (¿Qué la digo ahora para que se marche 
y te deje en paz?) 


PEpITA. 
D.JosÉ. 
PEpITA. 
D. JosÉ. 


PEpPITA. 


D. JosÉ. 


PEpITA. 


D. JosÉ.' 


PEPITA. 
D. JosÉ. 


PEpPITA. 


D. JoskE. 
PEpITA. 
D.JosE. 


PEpITA. 
D. Jose. 


PEPITA. 

D. JosE. 
PEpPITA. 
D. JosE. 


PEPITA. 


D. Jose. 
PEPITA. 
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No me voy sin alguna esperanza. 

¿Y si estuviera casado? 

¡Ji, jil (Llorando.) ¡No es posible! 

Y si ha contraído mayores compromisos que el de 
usted? 

¡J1, Jil (Llorando.) "Raro poro es posible. 

¿Y si así fuera? 

Entonces... ¡ay! no me quite la ilusión!... ¡por cari- 
dad! ¡Ay!... me ahogo... me ahogo... 

Señorita, por Dios. 

¡Me ahogo!... 

(Nada, pecho al agua.) ¡Señorita! Le aseguro que haré 
de mi parte, todo lo que pueda en bien de usted. 

¡Ay!... ¡Respiro! ¿No me engaña? 

Soy formal en todos mis actos y en cuanto venga... 

Le obligará á que se case conmigo? 

Si no hay mayores compromisos. 

¡Gracias! ¡Gracias! Gracias, futuro tío. 

Lo que le conviene ahora es tomar el aire, sí, mar- 
charse pronto á su Casa y.. 

Cuándo quiere usted que AENA por la contestación? 

El año próximo. 

¡Tan tarde!... 

No sé lo que me digo. Venga dentro una semana 
(que ya habré cambiado de domicilio.) 

Pues... me voy contenta de haber encontrado un al- 
ma compasiva que se apiadará de mi desgracia. 
¿Me permite que le de un abrazo... de satisfacción? 

(Dejándose abrazar.) (¡Cuánta paciencia!) 

¡Otro! ¡Otro!... En usted confío. ¡Ay]!... 
esposo! 


Al fin será mi 


(Se va.) 


ESCENA XII 


D. JOSE 


Esto ya me va cargando, será preciso tomar una de- 
terminación. Empezaré por cambiar de piso maña- 
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na mismo, sin dar las señas del nuevo domicilio á 


nadie, absolutamente á nadie. Este Ricardo tiene á 
todo el mundo revuelto, y si empiezan á venir que- 
jas y más quejas... y solicitudes á reparaciones de 
faltas, hay que decidirse al fin por alguna, y enton- 
ces será lo peor. ¡Vaya una tanda de sinsaboresim-= 
posibles de resistir! Yo no aguanto todo esto; así 
que venga Ricardo, le acuso las cuarenta y nos mar- 
chamos enseguida á otra casa. 

(Entra Pepita muy decidida, con pañuelo á la cabeza, mantón de fleco y 


falda de percal plancha.) 


ESCENA XII] 


D. JOSE, PEPITA 


PeEpITA. ¡Buenas! ¿Da usted su premiso? 

D.JoseE. Creo que... j 

PEPITA. Me lo he tomao ya? Pues si señó, soy así. Desenvuel- 
ta, franca, lista, atrevida, como usted quiera... Y 
por lo mismo que soy franca me gusta que con 
franqueza se franquee usted conmigo, y conteste 
francamente á mis preguntas. 

D.Joske. ¡Venga de ahí! (Lo que es esta se lo gana todo ella 
misma.) 


MUT=SICA 


PEPITA. Mireme por toos los laos 
fíjese usté bien en mi, 
no desperdicie los frentes, 
espaldas y mi perfil. 
¿Qué le paece mi talle? 


D. JosÉ. 


PEpPITA. 


D.Josk. 


PEPITA. 


D. JosE. 
PEpITA. 
D, JosE. 


PEPITA. 


D. Jose. 
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¿Qué me dice de este pié? 


¿Y esta pierna y este... 
¡Basta! 
que me va á comprometer. 


Además de todo, tengo 
mí jacarandosidá 
dentro mis gúesos metida 
con remuchísima sal. 
Son mis andares de buten, 
bailo como yo me sé, 
es mi talle lo más... 
¡Basta! 
Que me va á comprometer. 


Pa que crea que no miento 
y que digo la verdad 

vea usté el zapateado 

que le voy á dedicar. 

Soy flexive como el junco 

y más dulce que la miel. 
Venga pues... ¡ay! ¡ay!... 

¿Que tiene? 

¡Que me va á comprometer! 


(Pepita baila unos cuantos compases de zapateado.) 
(Ay mi tio! que se pone malo, 
he rendido su buen corazón, 
me parece que al final de todo 
lograré lo que tanto negó.) 
(Que flexible y hermosa es la niña, 
es un diablo lo más tentador, 
yo no se si es demonio ó si es ángel 


pero tiene la gracia de Dios.) 
(Terminan el número bailando juntos.) 


PEPITA. 


D.JoskE. 
PEpPITA. 


D.JoskE. 
PEpITA. 


D. Jose. 


PEpPITA. 


D. Josk. 
PEPITA. 
D.Josk. 


RicArR. 
D.JosE. 


PEpITA. 
D.JosE. 
PEpITA. 


H.A BLA DO 


Vamos, diga usté la verdá. ¿No soy una moza cum- 
plía? ¡No tengo la jacarandosiá metia en mis gúesos? 
¿Y qué dice usté de mi palmito y mis andares y 
mi tóo, pa. concluí de una vez? ¿No le parezco en 
conjuto un peazo de gloria? ¡No me lo niegue usté! 

¡Si aun no he dicho esta boca es mia! 

Pué tóo esto que ve usté de una sola pieza... acaba de 
despreciarlo su señó sobrino, y lo quo es yo, nO es-: 
toy conforme. 

¿Y quién es usted? 

Soy Paca, la criada del tercero. 

¡María Santísima! | 

Mi novio está en la mismísima puerta esperándome... 
y creo que aquí se dirige. 

¡Cielo santo!... 

Y me caso con su sobrino, aunque me emplumen... 

¡Ay!.. ¡Socorro!.. ¡Ay!.. 

(Entra Ricardo.) 


ESCENA ÚLTIMA 


DICHOS Y RICARDO 


¡Basta de farsas! 
¡Ay! ¡Ricardo! En buena hora llegas. ¡Estamos perdi- 
dos! ¡Quánto más te hubiera valido casarte á pesar 
de mi obstinación... E 
¡Casarse! Ahora lo ha dicho todo. 
Pero, no con usted. 
Con su sobrina, verdad? 


pa 


D. JosE. 
PEPITA. 
D. Josk. 
Ricar. 


PEpITA. 
D. JosE. 
RIcAr. 


D. JosÉ. 
PEPITA. 


D.Jose. 
RicAr. 
PEpPITA. 


Con la misma, si; ¿á que negarlo? 

(Cambio de tono). Pues se casará conmigo. 

No, no y mil veces no! ¡Pronto! ¡Que venga Pepita! 

Aquí está; querido tío, es ella misma en persona, que 
de tanto que me quiere y con la gracia de Dios, 
ha querido demostrarle á lo que se expone un sol- 
Cero. 

Y que soy una mujer completa. 

Es decir que... 

Todo ha sido pura farsa. Soy el mismo de siempre. 
cuidadoso, metódico y sin dar nunca un qué decir. 

Conque el cochero del señorito, el golfo... 

Y la del arco iris, son varios tipos distintos y una sola 
sobrina verdadera. 

¡Bendita seas! Me has convencido; casaos y sed felices. 

¡Oh, gracias! 

Gracias! ¡Es usted un gran sujeto! 


AL PÚBLICO 


Y si el autor ha logrado 
divertir al auditorio, 
un aplauso prolongado, 
será su mayor agrado 

y lo más satisfactorio. 
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